






Asociación de Mujeres Meretrices de la Argentina
en Acción por sus Derechos

HONDURAS
Defendiendo nuestros Derechos

¡No a la Discriminación!

Creemos, entonces, que es necesario que clarifiquemos algunos conceptos:

-No somos pasivas, objetos del goce ajeno. Somos mujeres mayores de edad que decidi-
mos sobre nuestras vidas, nuestros cuerpos y nuestra profesión de manera autónoma.  

- No somos víctimas ni queremos ser rescatadas. La trata de personas con fines de explota-
ción sexual existe y es un crimen al que hay que poner fin. Confundir trata y trabajo sexual no 
aporta a este objetivo, solamente lleva a que se ejecuten mal los recursos, se encarcele a 
personas inocentes, se intente “recuperar” a quien no le interesa ser “salvada” y mientras 
tanto las redes de trata y sus líderes sigan impunes.  

- El trabajo sexual no es ilegal, lo que es ilegal es que no obtengamos ningún tipo de seguri-
dad social por su ejecución: no podemos jubilarnos, no accedemos a obra social, ni siquiera 
podemos aspirar a una cuenta bancaria, mucho menos a un crédito. No accedemos a 
ningún derecho laboral.

Es innegable que debemos unirnos en contra de la explotación (sea laboral o 
sexual), en contra del tráfico de personas (sean hombres, mujeres, niños o niñas, 
para cualquier fin), en contra de todo tipo de violencia ejercido contra las mujeres, 
en contra del machismo que mata cotidianamente. El único camino para avanzar en 
la lucha, para conseguir nuestras demandas, es unidas, escuchando los deseos y 
realidades de cada una, entendiendo que la criminalización y la clandestinidad tienen conse-
cuencias nefastas, ya sea que hablemos de aborto como de trabajo sexual. ¿Se han 
puesto a pensar cuáles son las consecuencias concretas en nuestra cotidianeidad de 
condenarnos a la clandestinidad? 

La violencia no es condición del trabajo sexual si podemos establecer leyes que nos 
protejan como trabajadoras, en cuya elaboración podamos ser parte. Reconociendo 
nuestros derechos y dándonos el tan necesario marco legal es como evitaremos la constante 
vulneración que sufrimos, como lograremos quebrar con el estigma que nos muestra como 
meros pedazos de carne que los hombres utilizan. Reconocernos como trabajadoras es respe-
tarnos como sujetas de derechos, dejar de ignorarnos y desvalorizarnos.

Las mujeres no somos ciudadanas de segunda, esto que resulta obvio hoy no lo sería 
sin el trabajo del feminismo. Las trabajadoras sexuales no somos personas sin deseo 
ni voluntad propia. Somos mujeres, estamos organizadas, conocemos nuestros dere-
chos. Queremos lo mejor para nosotras, para nuestros hijos, para nuestras familias y 
para todas las mujeres. Ser feminista es luchar por la igualdad de los derechos entre los sexos, 
sabiendo que la posibilidad de que todas podamos elegir nos va a enfrentar con que podamos 
elegir diferentes cosas… y la elección de una no es la de todas.  

El cuidado, el respeto y el reconocimiento de la otra empiezan por escucharnos. Te invitamos, her-
mana abolicionista, a que nos escuches.
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